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Workshop on promoting and protecting economic, social and cultural rights within the context of addressing inequalities in the recovery from the COVID-19 pandemic

High-Level Opening Session

Ginebra, 6 de febrero de 2023

Vocativos:

Presidenta Taller, Sra. Virgínia Brás Gomes
Alto Comisionado de Naciones Unidas para los Derechos Humanos, Sr. Volker Turk.
Presidente del Consejo de Derechos Humanos, Sr. Václav Bálek
Distinguidos y distinguidas colegas y amigos 

Para mí constituye un honor dirigirme a ustedes en el marco de esta importante instancia de diálogo y debate, agradeciendo la invitación cursada por la Sección de Derechos Económicos, Sociales y Culturales de la Oficina del Alto Comisionado de Naciones Unidas para los Derechos Humanos. 
	
La Declaración Universal de Derechos Humanos integra de manera efectiva e inequívoca los derechos económicos y sociales. Estos, como todo derecho humano, son derechos intrínsecos, irrenunciables, inalienables, universales, interdependientes e indivisibles. Esta formulación la debemos en gran parte, a los esfuerzos y la determinación de un diplomático chileno, Hernán Santa Cruz, a quien rindo tributo hoy.

Santa Cruz fue uno de los ocho integrantes del Comité redactor, presidido por la estadounidense Eleanor Roosevelt, y  tuvo  un  rol  protagónico en las discusiones que dieron forma a la Declaración Universal.  Insistiendo que los derechos, económicos, sociales y culturales encarnan libertades que todos tenemos el derecho a disfrutar y que son indivisibles de los derechos civiles y políticos. Santa Cruz afirmó, en varias oportunidades, que la Declaración Universal de Derechos Humanos debía consignar derechos sociales y económicos, y que “el derecho a trabajo, el derecho a un salario equitativo, el derecho a la salud, educación y seguridad social, así como los beneficios de la cultura y el progreso científico, no pueden ser omitidos”. 

Hernán Santa Cruz estaba convencido de la necesidad de corregir el desequilibrio entre los derechos civiles y políticos y los derechos económicos, sociales y culturales, y enfatizaba siempre el rol de Naciones Unidas y la importancia de la solidaridad y la cooperación internacional para el logro de este objetivo. En resonancia con este espíritu, se convirtió en un pionero defensor del derecho al desarrollo en el marco de la UNCTAD, ayudó a crear la CEPAL (Comisión económica para América Latina y el Caribe.  Incorporó también el derecho a la alimentación en el Pacto Internacional de Derechos Económicos, Sociales y Culturales. En definitiva, Hernán Santa Cruz ilumina hoy la forma como desde la diplomacia chilena entendemos la promoción de los DESC. 

A 75 anos de la Declaración Universal, y por distintos motivos que no es posible detallar en esta breve intervención, tanto las instituciones internacionales como los gobiernos no hemos logrado integrar sistemáticamente los derechos económicos y sociales en nuestras políticas y prácticas. Hoy parece más necesario que nunca revivir el espíritu y la letra de la Declaración Universal de Derechos Humanos y avanzar hacia un mundo libre de miseria y temor. 

En ese espíritu, en octubre de 2020 el ACNUDH inauguró la Serie de Diálogos Hernán Santa Cruz, con lo que dio inicio a una nueva plataforma para el intercambio de ideas, experiencias y prácticas sobre derechos económicos y sociales, el derecho al desarrollo y la Agenda 2030. 

Estos diálogos se enmarcan en el contexto de los esfuerzos e iniciativas de la entonces Alta Comisionada para los Derechos Humanos, Michelle Bachelet, para aumentar el compromiso respecto de los derechos económicos y sociales. Esto dadas las criticas ante una relativa relegación de tales derechos en los programas e instituciones de derechos humanos. 






No hay mucho tiempo para hablar de las iniciativas impulsadas por la oficina (lo haremos el miércoles en el panel 5), pero me gustaría destacar que uno sus principales resultados fue impulsar un cambio de narrativa o un enfoque que enfatiza cómo generar una economía que mejore los derechos humanos y que tenga como centro la dignidad de las personas. Por décadas, se mantuvieron por carriles separados el mundo de la economía y el de los derechos humanos. Finalmente entendemos que es necesario reforzar los vínculos entre los derechos humanos y la macroeconomía. Es fundamental que tanto gobiernos como los defensores de derechos humanos comiencen a analizar desde una óptica de derechos los presupuestos, la política tributaria y las políticas fiscales. 

Excelencias, permítame terminar estas palabras destacando el caso de Chile y su compromiso internacional

Chile también enfrenta múltiples desigualdades y, en ese sentido, el Presidente Boric ha sido enfático en la necesidad de diseñar políticas públicas centradas en las personas y sus derechos.  Es por ello, que hace algunos meses el Gobierno presentó una propuesta de reforma tributaria, la que constituye una herramienta necesaria para poder avanzar en las transformaciones sociales que requiere nuestro país. También se está avanzando en paralelo con medidas que garanticen el acceso a prestaciones básicas para toda la población. Algunas temáticas relevantes que se han identificado al respecto son: el diseño e implementación del Sistema Nacional Integral de Cuidados; el desarrollo de un enfoque transversal de inclusión (personas con discapacidad física e intelectual y adultos mayores) que permee el conjunto de la política social; promover el trabajo decente, así como avanzar en integrar la oferta pública y articular los programas sociales con base en los principios de universalización, inclusión, equidad y cohesión social. 

Como ven, tenemos importantes desafíos domésticos, en un país donde la justicia social y los derechos humanos aún son esquivos para importantes segmentos de la población. Enfrentamos estos desafíos con convicción y bajo una firme determinación que las políticas públicas están al servicio de las personas y sus derechos fundamentales.





 Son estos principios los que guían nuestro accionar internacional. En línea con una tradición diplomática histórica, para Chile es fundamental contribuir al desarrollo de los derechos económicos, sociales y culturales en la agenda internacional y atender temáticas emergentes como la agenda de derechos humanos y medio ambiente, siempre desde el prisma del principio de la igualdad y no discriminación.
 Nos mueve la profunda convicción que ningún asunto nacional o internacional se puede resolver sin una sólida perspectiva de género. En ese contexto, el compromiso de Chile al adoptar una Política Exterior Feminista tiene como principal objetivo seguir institucionalizando y transversalizando el enfoque de derechos humanos, la perspectiva de género y la interseccionalidad en todas las áreas de la agenda internacional; junto con visibilizar el aporte de las mujeres a la política exterior y a las acciones globales. Estos serán algunos de los énfasis que Chile buscará imprimir a su membresía en el Consejo de Derechos Humanos durante el periodo 2023-2025.

En ámbito regional, cabe destacar que, en julio de 2022, Chile depositó en la Secretaría General de la OEA la ratificación del Protocolo Adicional a la Convención Americana de Derechos Humanos en materia de Derechos Económicos, Sociales y Culturales, conocido como Protocolo de San Salvador. En el marco de los derechos ambientales, Chile adhirió el año pasado al Acuerdo Regional sobre el Acceso a la Información, la Participación Pública y el Acceso a la Justicia en Asuntos Ambientales en América Latina y el Caribe (Acuerdo de Escazú).

Quisiera concluir mi intervención expresando el más profundo agradecimiento de Chile hacia la estrecha cooperación que ha existido con la Oficina ACNUDH.
 Cabe recordar que nuestro país contó con su colaboración para la elaboración del Segundo Plan Nacional de Derechos Humanos y en el marco del estallido social en 2019. Del mismo modo, Chile estima relevante también el apoyo y las herramientas que pueda entregar la OACNUDH para fortalecer la realización de los DESC a nivel nacional, específicamente, el fortalecimiento de una política de desarrollo social con perspectiva de derechos y hacia la universalidad. 

Muchas gracias. 









